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La igualdad es el alma de la libertad; de hecho, no hay libertad sin ella. 

Frances Wright

A lo largo de la historia, las mujeres han llevado a cabo una lucha imparable para alcanzar la plena
igualdad en derechos y libertades.

El compromiso de nuestro Ayuntamiento con el objetivo de conseguir una sociedad más justa e
igualitaria, erradicando de su seno la violencia hacia la mujer como máxima expresión de discrimi-
nación por razón de género, es prioritario. 

Este estudio constituye una valiosa herramienta para ello. Le da voz al colectivo de adolescentes
de nuestra ciudad permitiéndonos conocer el problema en toda su extensión y profundidad, mejo-
rar y reorientar las políticas locales hacia esa otra realidad que deseamos y, sobre todo, generar
conciencia y sensibilidad ciudadana a través de una información objetiva y fidedigna, para conse-
guir que la igualdad sea una tarea comunitaria.

A pesar de los logros de estos últimos años, que en el estudio se traduce en una visión más iguali-
taria a nivel general, se detecta todavía la pervivencia de numerosos estereotipos ligados al géne-
ro y la necesidad de una educación que trate y defienda la no discriminación por razón de género.

Atajar esta situación es urgente. La desigualdad frena el potencial de niñas y  adolescentes que se
enfrentan a dificultades para acceder a sus derechos; la educación, la información, la salud… limi-
tando sus oportunidades para prosperar. Si el cambio es posible, está en manos de las futuras
generaciones. Escuchémosles, sus voces aún no se escuchan lo suficiente.

Auxi Fernández López
Concejala de servicios sociales y mayores, igualdad y cooperación, salud pública



Una ciudad que da un paso más en el camino hacia la igualdad

La frase de Wendy Brown citada en este estudio sobre el impacto de la igualdad de género en la
gente más joven de Zamora, es significativa para entenderlo: se aborda desde un feminismo "que
elija debatir sobre las ideas y los datos y no sólo sobre las personas y las identidades".

La ciudad de Zamora colabora para realizar este estudio en una etapa que tiene gran importancia,
porque la socialización en la infancia y adolescencia es la base de lo que serán las personas adul-
tas en el futuro.

Se analizan así los datos y se extraen conclusiones que siguen mostrando diferencias entre chicos
y chicas, condicionadas por el contexto social, económico, tecnológico y educativo. Y se alerta de
nuevas desigualdades sutiles como el "sexismo moderno", que puede ser "fruto de los efectos satu-
rantes ideológicos del discurso feminista". Pero no se limita a constatarlas, sino a explicar las posi-
bles causas de las diferencias, y sobre todo a orientar las políticas de igualdad.

Desde una perspectiva feminista que reconoce la existencia de las diferencias de género, y con los
datos y los pensamientos expresados por los adolescentes   de la ciudad, el profesorado de la
Universidad de Valladolid extrae unos resultados para orientar nuestras políticas públicas sobre la
igualdad de género a lo largo de la vida, "reconociendo que aún queda mucho camino por reco-
rrer".

Esperamos que este estudio en el que han colaborado estudiantes de varios centros educativos,
sea un paso más en ese camino que queda por recorrer hacia la igualdad.

Desde el Ayuntamiento intentaremos que Zamora, amiga de la infancia, sea cada vez más ese
marco ciudadano en el que desde la infancia y a lo largo de la vida se puedan desarrollar políticas
públicas de intervención educativa, de sensibilización y transformación en la igualdad de género.

Gracias en nombre de la ciudad a quienes lo hacéis posible.

Francisco Guarido Viñuela

Alcalde de Zamora
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"Necesitamos un feminismo que elija debatir sobre las ideas 

y los datos y no sólo sobre las personas y las identidades"

Wendy Brown
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Existe una conciencia generali-

zada de que las vidas de las mujeres y los
hombres están estructuradas de manera des-
igual en la vida cotidiana con manifestaciones
en  las desigualdades salariales, en la violencia
sexual, en forma de acoso, en la salud, en el
trabajo doméstico y asalariado.  Este "orden
de género" se reconoce desde hace tiempo
en la literatura científica como multidimensio-
nal operando en diversos ámbitos de la vida
de los individuos desde la infancia (Connell,
1987). Durante décadas, los científicos socia-
les han comparado los avances producidos
hacia una mayor igualdad de género con una
"revolución de género". En ocasiones, esta
revolución de género se ha descrito como
"estancada" (Hochschild & Machung, 1989),
"silenciosa" (Goldin, 2004), "desigual"
(England, 2010), "inacabada" (Gerson, 2009;
Goldscheider et al., 2015). Algunos estudios
en el ámbito internacional han encontrado
pruebas sólidas de revoluciones de género
estancadas en procesos de re-tradicionaliza-
ción familiar en los roles de género que pue-
den estar filtrándose a los niños y adolescen-
tes (Churchill et al., 2023; Collins et al.,
2021).

Contamos con numerosos estudios e indica-
dores que han estudiado las dimensiones de
la desigualdad de género desde diferentes
perspectivas y colectivos poblacionales. Sin
embargo, son prácticamente inexistentes los
estudios que han abordado cuál es la percep-
ción y actitudes ante la igualdad de género en
la infancia y adolescencia adoptando la pers-
pectiva generacional y del curso de la vida. Se
trata de un ámbito de estudio relevante por-
que en el proceso de socialización en la infan-
cia y adolescencia se sientan las bases de los
adultos que serán en el futuro, por lo que los
análisis desde la perspectiva de la edad, y en
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concreto de la infancia son necesarios y per-
tinentes en ciencias sociales (Fosse &
Winship, 2019).

Además de las dimensiones de la desigualdad
de género ya mencionadas, es importante
resaltar la emergencia del “sexismo moder-
no”, un fenómeno sutil y a menudo inadverti-
do que perpetúa desigualdades a través de
actitudes y conductas que pueden parecer no
discriminatorias en la superficie. Este tipo de
sexismo se manifiesta en afirmaciones que
minimizan la relevancia de la desigualdad de
género o en actitudes que presuponen una
supuesta igualdad ya alcanzada, lo cual puede
llevar a la negación de las experiencias y
luchas feministas actuales. Estudios previos
han demostrado una prevalencia más alta de
actitudes sexistas entre los adolescentes
varones en comparación con las adolescen-
tes, sugiriendo además que el sexismo hostil
se mantiene constante durante la adolescen-
cia (Ferragut et al., 2017). Paralelamente, en
la era digital, los/as NNA se enfrentan a nue-
vas formas de interacción social como el “sex-
ting”, que puede ser “activo”, con el envío
voluntario de contenido de naturaleza sexual,
o “pasivo”, al recibir dicho contenido sin
haberlo solicitado. Ambas formas de “sexting”
plantean desafíos significativos para la igual-
dad de género, ya que pueden reproducir
dinámicas de poder desiguales y fomentar la
cosificación sexual. La inclusión de estos con-
ceptos en nuestro estudio es crucial para
entender cómo estas formas contemporáne-
as de sexismo y comportamiento en línea
impactan en la percepción de la igualdad de
género en los/as NNA y cómo podrían influir
en sus actitudes y comportamientos futuros.
Los estudios sobre el cambio generacional
postulan que hay tres componentes interco-
nectados que marcan las actitudes de las
generaciones jóvenes ante la igualdad de
género: los institucionales, los ideológicos e
interaccionales (Sullivan et al., 2018). Los
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cambios institucionales describen el panora-
ma social cambiante de las políticas en el que
los individuos se socializan. Esto puede incluir
cambios amplios en la ideología de género, el
discurso público, los sistemas de bienestar y
los sistemas legales. Los individuos nacen en
contextos institucionales que pueden dar
forma a su enfoque ideológico  sobre la fami-
lia y la igualdad de género, creando así dife-
rencias ideológicas entre cohortes. Pero
estos enfoques ideológicos pueden cambiar
con el tiempo a través de la interacción social,
o el componente interaccional de este marco.
Según el marco del cambio generacional, las
interacciones y la socialización con la familia y
los/as compañeros/as en las primeras etapas
de la vida modifican o reproducen la ideología
predominante en la que se gestan las actitu-
des a través de un proceso de aprendizaje-
interacción (Sullivan et al., 2018). Este enfo-
que teórico nos permite comprender cómo se
forjan las actitudes  hacia la igualdad en las
distintas generaciones desde la infancia y así
poder entender las diferencias generaciona-
les debidas al efecto del contexto histórico.
Para poder realizar tal ejercicio debemos
poder tener material de análisis sobre los dis-
cursos o ideales de estos colectivos. El pro-
blema es que en el caso de la infancia y la
adolescencia no contamos con estudios que
hayan preguntado a los/as NNA y este es
precisamente el gran aporte innovador de
nuestro estudio para el contexto español
focalizado en la ciudad de Zamora en el
marco demográfico y contextual de la
Comunidad Autónoma de Castilla y León.

Partimos de la premisa de que los/as NNA
interactúan con múltiples contextos y son
receptivos a la diversidad de información en
términos de comunicación y aprendizaje. En
cada interacción relacional, la igualdad de
género tiene la oportunidad de manifestarse,
ser cuestionada o perpetuarse. Las relaciones
y comunicaciones sociales son escenarios de

constantes negociaciones a través de posicio-
namientos sociales que son multidimensiona-
les. A menudo, estos procesos y posiciona-
mientos resultan contradictorios en cuanto al
género. Por esta razón, resulta esencial com-
prender cómo se configuran los procesos
cognitivos, relacionales, contextuales y cultu-
rales en los que se cimienta la idea y la prác-
tica de la igualdad de género en la infancia y
adolescencia. 

El estudio que presentamos se enmarca en el
contexto del I Plan Local de Infancia y
Adolescencia de la ciudad de Zamora (PLIAz)
(2021-2024), dentro de los objetivos y apar-
tados que se recoge en el decálogo de las por
las Ciudades Amigas de la Infancia
(Ayuntamiento de Zamora, 2021). El marco
legal de la investigación se basa en la Ley
Orgánica 8/2021 y en la Ley Orgánica
8/2015 (Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio,
de modificación del sistema de protección a
la infancia y a la adolescencia, 2015; Ley
Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protec-
ción integral a la infancia y la adolescencia
frente a la violencia., 2021). En este estudio
nos ocuparemos de medir las actitudes ante
la igualdad de género de los/as NNAs tenien-
do cuenta la incidencia de factores sociode-
mográficos y contextuales. 
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En concreto, los objetivos a los que trataremos de dar respuesta son los siguientes:

¬ Analizar los roles de género percibidos por los/as NNA en relación con diferen-
tes profesiones y características de personalidad, prestando especial atención a
las diferencias de género.

¬ Investigar las percepciones de los/as NNA sobre diferentes afirmaciones rela-
cionadas con la igualdad de género y el grado de identificación con el feminismo,
analizando las respuestas de forma diferenciada por género.

¬ Explorar las conductas de riesgo y las emociones experimentadas por los/as
NNA en su uso diario de las redes sociales, evaluando las diferencias por género.

¬ Analizar las desigualdades en el estado de salud, el bienestar y la satisfacción
con la vida de los/as NNA, con un análisis detallado de las diferencias de género.

¬ Conocer los principales factores que influyen en el rendimiento educativo de
los/as NNA.

Ideologías de género y
socialización en la infan-
cia

Consideramos oportuno incorporar a este
informe el concepto de “ideologías de géne-
ro” para entender cómo las ideologías de
género producen comportamientos y accio-
nes normalizadas. La ideología de género se
entiende como una estructura social presen-
te en las dimensiones institucionales, indivi-
duales e interaccionales de las sociedades
(Risman, 2004). Los individuos son conforma-
dos por la estructura de género en la que
nacen y simultáneamente esta estructura es
modificada y reproducida por ellos mismos en
sus interacciones sociales. Los/as NNA

aprenden las normas de género e interiorizan
sus roles a través del proceso de socialización
(Risman, 2017). Al mismo tiempo ellos cons-
truyen el género en cada interacción, repro-
duciendo y negociando las identidades de
género en diferentes contextos (West &
Zimmerman, 1987). 

Desde la ideología de género se asume que
los roles adoptados por los/as NNA depen-
den del proceso de socialización, de sus
características individuales, de cómo los indi-
viduos negocian y reproducen en el proceso
de interacción las expectativas culturales que
tienen respecto a los ideales de género y de la
cultura de género dominante a nivel macro-
social. A este respecto, la integración de la
perspectiva del curso de la vida en estos estu-
dios es clave para comprender cómo la inter-
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dependencia del pasado, entendida como una
anticipación del futuro, definen las ideologías
de género en la etapa en la que los/as NNA
está construyendo su identidad (Bernardi et
al., 2019; Elder, 1998). Esta perspectiva de
análisis cobra valor con nuestro estudio, ya
que aportamos datos inexistentes en España
sobre cómo se conforma la ideología de
género a lo largo de la vida y en concreto en
esta etapa de la infancia. Se trata de un
momento histórico muy interesante de análi-
sis puesto que los/as NNA están muy expues-
tos a las ideas feministas y esto puede tener
dos consecuencias: una que aumenten los
valores igualitarios y otra que ser produzca
cierto rechazo ante un discurso dominante
que se repite insistentemente. El interés de
este estudio inédito está en analizar cómo
los/as NNA perciben e interiorizan la igualdad
desde diferentes contextos y situaciones
sociales.

En lo referente al estudio de las ideologías de
género en los/as NNA, los estudios han prio-
rizado las  transmisiones intergeneracionales
entre padres e hijos/as utilizando muy pocas
variables predictoras (Halimi et al., 2016).
Además, la mayoría de estos estudios sobre
las ideologías de género se han centrado fun-
damentalmente en el grupo de los/as jóvenes
como si fuera un grupo homogéneo, siendo
prácticamente inexistentes los estudios sobre
la transmisión de las ideologías de género en
la infancia y adolescencia. Contamos con
algún estudio a nivel internacional que da
cuenta de la importancia que tiene la ideolo-
gía de género en la conformación de la iden-
tidad en los/as NNA. Así, el trabajo de
Crouter et al. (2007) examina el desarrollo de
la ideología de género en los niños alemanes
de 1 a 19 años a través de un panel de datos
y análisis multivariantes de regresión. Este
estudio concluye que el tradicionalismo decli-
na en la mayoría de las niñas y adolescentes,
pero en los niños con padres tradicionales se

mantiene el tradicionalismo, mientras que se
reduce en los niños con padres con valores
igualitario, aunque empieza a aumentar a par-
tir de los 12 años. Son numerosos los estu-
dios que combinan perspectivas teóricas
sociológicas y psicológicas que concluyen
que los valores y creencias de los padres son
importantes predictores de los valores de los
niños (Carlson & Knoester, 2011). Otros estu-
dios han constatado la asociación entre la
ruptura familiar e ideologías más igualitarias
entre los niños que han experimentado el
divorcio de sus padres (Lucier-Greer & Adler-
Baeder, 2016).

Para el caso español no contamos con sufi-
cientes estudios que hayan centrado la aten-
ción en estudiar los valores e ideologías de
género entre los/as NNA. Los estudios reali-
zados se han ocupado fundamentalmente de
los/as jóvenes.  Investigaciones recientes en
España indican que la presencia de actitudes
machistas o sexistas entre adolescentes,
características de eras anteriores, es cada vez
menos común (Sanmartín Ortí et al., 2022).
Este cambio se atribuye a una evolución hacia
valores de igualdad de género, un proceso en
el cual los movimientos feministas han des-
empeñado un papel clave en su consolida-
ción. Sin embargo, se está empezando a
observar una tendencia a nivel global en la
que los hombres muestran una mayor inclina-
ción hacia el sexismo moderno, como por
ejemplo, mostrarse más de acuerdo con afir-
maciones del tipo “el feminismo ha ido dema-
siado lejos”. Además, se percibe una división
ideológica emergente, en la que los hombres
tienden a adoptar posiciones más conserva-
doras, mientras que las mujeres se inclinan
hacia posturas más progresistas o de izquier-
da, especialmente en las generaciones más
jóvenes (Centre d’Estudis d’Opinió, 2024).
Partiendo de la evidencia disponible, los
resultados de nuestro estudio para Zamora
contribuyen a la literatura existente por
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varias razones. En primer lugar, se ocupa de
estudiar la ideología de género en el colectivo
de los/as NNA, dimensión prácticamente
ignorada en los estudios de género y en la
sociología de la familia y la infancia. En segun-
do lugar, a diferencia de la mayoría de los
estudios sobre juventud que consideran a
este grupo como homogéneo, nuestro traba-
jo destaca la diversidad de situaciones de
los/as NNA, incorporando datos específicos
sobre la infancia y adolescencia con variables
que reconocen la diversidad familiar, la estra-

tificación socioeconómica y la heterogenei-
dad étnica. 
A pesar de las limitaciones muestrales y empí-
ricas que pueda tener nuestro estudio, el pre-
sente análisis contribuye al conocimiento de
cómo funcionan las estructuras e ideologías
de género en la infancia y adolescencia en los
procesos de transición a la vida adulta, ade-
más de aportar luz y evidencias sobre las
inexploradas experiencias de género en
los/as NNA. 

Estudios novedosos como este nos posibilitan
tener un mayor 

conocimiento sobre los avances y
contradicciones que se están pro-
duciendo en el camino hacia una

sociedad más igualitaria.

A partir de los resultados de estos estudios
estaremos en condiciones de poder

planificar e idear políticas de
género realistas y con capacidad

de transformación
de la realidad social normalizada y en la que

aún persiste la desigualdad.

=

=

=









Datos

El presente informe se basa en

un diseño metodológico con un enfoque
cuantitativo. La población de estudio estuvo
compuesta por adolescentes de 12 a 17 años
que cursan estudios de educación secundaria
básica (ESO), formación profesional de grado
medio (FP) o Bachillerato en la localidad de
Zamora. Para la recogida de datos, se empleó
una encuesta autoadministrada en formato
papel, aplicada a una muestra no probabilísti-
ca. La encuesta fue distribuida entre los/as
adolescentes por personal del Ayuntamiento
de Zamora, trabajando en colaboración con
instituciones educativas locales, tanto públi-
cas como privadas. Se incluyeron 8 de los 9
centros seleccionados inicialmente, los cuales
son: Corazón de María, Escuela de Arte y
Superior de Diseño, F.P. Menesiano, I.E.S.
Claudio Moyano, I.E.S. Río Duero, Medalla
Milagrosa, Nuestra Señora del Rocío y
Santísima Trinidad. Los cuestionarios se dis-
tribuyeron en 10 aulas de ESO, 5 aulas de
Bachillerato y 2 aulas de FP de grado medio.
El tiempo promedio para completar la
encuesta, incluyendo la información previa
proporcionada por el personal responsable,
fue de 25 minutos.

Se diseñó un cuestionario impreso para ser
autoadministrado por los/as adolescentes,
incluyendo instrucciones detalladas para que
los/as participantes pudieran completarlo de
manera autónoma. El cuestionario se divide
en 8 grandes bloques. El primer bloque
corresponde a las variables demográficas del
adolescente y su familia. El segundo bloque
presenta variables relacionadas con estereo-
tipos de género. El tercer bloque contiene
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variables relacionadas con las opiniones
sobre la igualdad de género y el feminismo. El
cuarto bloque hace referencia a una serie de
cuestiones relacionadas con el uso diario de
las redes sociales. El quinto bloque explora
temas relacionados con la salud y el bienestar
de los/as adolescentes. El sexto bloque abor-
da temas relacionados con el rendimiento
educativo y cuestiones relacionadas con el
clima escolar. El séptimo bloque presenta
variables relacionadas con la satisfacción con
la vida. Por último, el octavo bloque contiene
variables destinadas a medir el nivel de rique-
za del hogar. Se administró un cuestionario a
los/as adolescentes en formato papel con 28

cuestiones a responder 1.

Con el fin de obtener una muestra represen-
tativa a nivel local, se aplicaron ponderacio-
nes estadísticas teniendo en cuenta las varia-
bles de género y edad de los participantes. El
tamaño muestral alcanzado fue de 266 indivi-
duos. La fase de aplicación de las encuestas
se extendió desde el 21 de noviembre hasta
el 18 de diciembre de 2023.



Explotación estadística

El análisis de los datos se ha llevado a cabo en varias

fases. En la primera fase se presentan los análisis descriptivos, inclu-
yendo frecuencias relativas y medias, de las variables para el total de
la muestra de NNA, y luego se procede a realizar análisis descriptivos
separados para chicos y chicas. De la totalidad de la muestra, 8 NNA
se identifican como no binarios, por lo que no se incluyen en los análi-
sis segmentados por género, debido a que no contamos con una mues-
tra lo suficientemente amplia para realizar los análisis estadísticos de
manera adecuada. En la segunda fase, realiza-
mos análisis de regresión lineal multivariante
con el objetivo de explorar los determinantes
demográficos y socioeconómicos relacionados
con las variables analizadas.

1 (Para cualquier persona interesada, está a disposición el
Anexo Cuestionario administrado, contactando
previamente al e-mail: infanciayadolescencia@zamora.es).

20

=







23

Se analizan dos preguntas que hacen referencia a los roles de género percibidos

por los/as NNA en relación con diferentes profesiones y características de personalidad. Además,
se desagrega el análisis en función del género de los/as NNA con el objetivo de analizar las posi-
bles desigualdades de género relacionadas con las opiniones y actitudes hacia las profesiones y los
rasgos de personalidad.

En este caso, se le ha preguntado a los/as NNA quién creen que deberían ejercer seis profesiones
concretas, como curar y cuidar a personas enfermas, limpiar casas, velar por la seguridad (policía),
gestionar empresas, cuidar a niños y niñas, y montar ordenadores. Las opciones de respuesta varia-
ban en una escala con 5 categorías de respuesta: solo los hombres, sobre todo los hombres, tanto
los hombres como las mujeres, sobre todo las mujeres y solo las mujeres. Dado que existían un bajo
número de casos en las categorías de “solo los hombres”, “sobre todo los hombres”, “solo las muje-
res” y “sobre todo las mujeres”, hemos decidido agrupar en los siguientes tres niveles: solo o sobre
todo, hombres; tanto hombres como mujeres; solo o sobre todo, mujeres. 

Como se aprecia en la Figura 1, la opción más frecuente en todas las profesiones es la más iguali-
taria, es decir, pensar que ese trabajo lo pueden realizar tanto hombres como mujeres. Por ejem-
plo, más de 9 de cada 10 NNAs consideran que tanto hombres como mujeres pueden curar y cui-
dar a personas enfermas. De manera similar, casi 9 de cada 10 NNAs reportan que tanto hombres
y mujeres pueden realizar la labor de gestionar empresas. Sin embargo, la labor de velar por la
seguridad (policía) destaca por mostrar estereotipos de género más marcados. En concreto, del
total de la muestra, el 39% considera que policía es un trabajo que deberían hacer solo o sobre
todo los hombres. En menor medida, en la labor de cuidar a niños y niñas también se aprecia un
marcado estereotipo de género, aunque menos marcado que en la labor de policía. Esto es, un
16.3% del total de la muestra considera que esta profesión debe realizarla solo o sobre todo muje-
res. En cifras muy similares se encuentra la profesión de limpieza de casas, donde un 15% de los/as
NNA en Zamora considera que esta tarea debe ser llevada a cabo principalmente por mujeres.
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Si se analizan estas diferencias en función de si las respuestas provienen de un chico o de una
chica, se encuentran resultados llamativos. Como se muestra en la Figura 2, tanto la masculiniza-
ción de la profesión de policía (54.2%), montador de ordenadores (18%) y empresario (18.2%) pro-
vienen principalmente de las respuestas de los chicos. Ellos, frente a ellas, muestran más claros
estereotipos de género en relación con las profesiones analizadas. Por ejemplo, más de la mitad de
los chicos (54.2%) creen que ser policía es exclusivamente una ocupación masculina, mientras que
solo el 23.5% de las chicas comparte esa opinión. Del mismo modo, el 20% de los chicos piensa
que la limpieza de casas es una labor exclusiva de mujeres, mientras que solo el 10% de las chicas
comparte esa percepción, lo que refleja una brecha de 10 puntos porcentuales entre ambos géne-
ros. Igualmente, el 19.6% de los chicos piensa que el cuidado de niños y niñas es responsabilidad
de las mujeres, mientras que solo el 13% de las chicas comparte esa percepción, lo que represen-
ta una brecha de casi 7 puntos. 

Estereotipos de género en relación con    
las profesiones1

Figura
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Hasta este punto, se ha explorado los estereotipos de género de los/as NNA en relación con las
profesiones. Sin embargo, resulta igualmente interesante profundizar en el análisis de cómo se
manifiestan los estereotipos de género vinculados a las características de personalidad. En concre-
to, se les preguntó a los/as NNA quiénes deberían exhibir ciertas características o comportarse de
cierta manera, utilizando las mismas categorías de respuesta que en las figuras previas. Las seis
características de personalidad analizadas son las siguientes: expresar cariño abiertamente, tener
autoconfianza, actuar como líder o líder, poseer buenos modales, ser dominante e intentar lucir un
buen aspecto.

Como se evidencia en la Figura 3, la opción más común en todas las características de personali-
dad es la perspectiva igualitaria, es decir, la creencia de que esas formas de ser o actuar pueden
encontrarse tanto en hombres como en mujeres. Por ejemplo, más de 9 de cada 10 NNAs consi-
deran que tener autoconfianza o tener buenos modales son rasgos de personalidad compartidos
tanto por hombres como mujeres. Sin embargo, también se destacan ciertas características de per-
sonalidad en las que se observan estereotipos de género más arraigados. Específicamente, un

Estereotipos de género en relación con las
profesiones según el género de los/as NNA2

Figura
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11.3% de la muestra piensa que actuar como líder o ser dominante es un rasgo de personalidad
exclusiva o principalmente de los hombres, y un 11.2% considera que ser dominante es un rasgo
que pertenece solo o principalmente a los hombres. Con diferencias algo menores, también desta-
ca la creencia de que tener autoconfianza es un rasgo que debe encontrarse solo o principalmen-
te en los hombres, con un 5.4% de la muestra que sostiene esta opinión. Por otro lado, también se
identifican otros comportamientos que son percibidos como más propios de las mujeres, como
expresar cariño abiertamente o intentar lucir un buen aspecto. Más de 1 de cada 10 NNA están de
acuerdo en que estos dos aspectos positivos de la personalidad deberían encontrarse solo o prin-
cipalmente en mujeres.

Estereotipos de género en relación con    
diferentes características de personalidad3

Figura
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Al igual que ocurre con las profesiones, al analizar las respuestas en función del género de las per-
sonas encuestadas, observamos que son los chicos los que presentan una tendencia más clara
hacia los estereotipos de género en relación con las características de personalidad entendidas
como masculinas. Como se muestra en la Figura 4, la cualidad de actuar como líder es percibida
como un rasgo masculino por casi 13 veces más chicos (20.7%) que chicas (1.6%). Del mismo
modo, el hecho de ser dominante es percibido como un comportamiento masculino por casi 7
veces más chicos (19.4%) que chicas (2.8%). Por otro lado, también se observan diferencias en rela-
ción con la expresión abierta de cariño (14.2% de chicos mencionan que es un rasgo exclusiva o
principalmente femenino, frente al 10.5% de chicas); cuidar la apariencia personal (15% de chicos
mencionan que es un rasgo exclusiva o principalmente femenino, frente al 7.7% de chicas); y tener
buenos modales (6.3% de chicos mencionan que es un rasgo exclusiva o principalmente femenino,
frente al 2.2% de chicas), aunque estas diferencias son significativamente menores.

Estereotipos de género en relación con    
diferentes características de personalidad
en función del género de los/as NNA4

Figura



28

En resumen, entre los/as NNA predomina una visión igualitaria respecto a las profesiones y las
características de personalidad consideradas. Sin embargo, aún se observan diferencias de género
relacionadas con los estereotipos de género. Los chicos tienden a creer en mayor medida que las
chicas que ser policía, gestionar empresas, montar ordenadores, ser dominante o actuar como líder
son característicos solo o sobre todo de los hombres, mientras que consideran que profesiones
como limpiar casas, cuidar niños y niñas, lucir un buen aspecto o expresar cariño abiertamente es
cosa solo o sobre todo de mujeres. Estos hallazgos se alinean con la evidencia previa que destaca
cómo el “orden de género” estructura las vidas de mujeres y hombres de manera desigual desde la
infancia, reproduciendo las desigualdades en diversos ámbitos de la vida cotidiana. =
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Las percepciones de los/as NNA se analizan sobre diferentes afirmaciones

relacionadas con la igualdad de género y el grado de identificación con el feminismo. Los resulta-
dos se presentan tanto para el total de la muestra como desagregados en función del género. 

La Figura 5 muestra las percepciones sobre diferentes afirmaciones relacionadas con la igualdad
de género y la violencia de género, así como una serie de afirmaciones relacionadas con la vida
cotidiana de los/as NNA. La escala horizontal va de 1 (“Totalmente en desacuerdo”) a 7
(“Totalmente de acuerdo”) y los puntos representan la media de las respuestas para cada género y
el total de la muestra.

Si consideramos el total de la muestra, se observa que los/as NNA muestran un alto grado de
acuerdo en que la violencia de género es uno de los problemas sociales (cerca de 5 sobre 7). Sin
embargo, existen importantes diferencias según si responde a esta pregunta un chico o una chica.
Las chicas muestran un reconocimiento significativamente mayor a la afirmación de que la violen-
cia de género es uno de los problemas sociales más importantes, con una diferencia de casi 1 punto
en la escala en comparación con los chicos. Del mismo modo, cuando se trata de la afirmación
sobre la discriminación de las mujeres, el conjunto de la muestra de NNAs muestra un grado de
desacuerdo, aunque se observan diferencias marcadas según el género. Las chicas muestran un
mayor rechazo a la idea de que la discriminación de las mujeres ya no es un problema (2.96 sobre
7), en comparación con los chicos (3.81 sobre 7). Estos datos reflejan una mayor sensibilidad o con-
ciencia entre las chicas en lo que respecta a la importancia de la violencia de género y la discrimi-
nación de las mujeres como cuestiones centrales en la sociedad actual. Asimismo, el conjunto de
la muestra indica un marcado desacuerdo con la afirmación de que en ocasiones se han sentido
acosados en redes sociales. Además, las disparidades según el género son menores en compara-
ción con los otros ítems, aunque las chicas reportan en mayor medida sentirse acosadas en redes
que los chicos.

Por otro lado, existe un marcado grado de acuerdo con la afirmación de que los/as NNA juegan,
estudian y comparten con sus compañeros/as en términos de igualdad, y no existen diferencias
entre chicos y chicas al respecto. Además, en relación con la afirmación de que en ocasiones se
sienten violentados por sus compañeros/as en la calle, existe una amplia opinión de desacuerdo en
el conjunto de la muestra, y no se observan diferencias significativas de género en la respuesta a
esta percepción.
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Las percepciones y la opinión de los/as NNA a las diferentes afirmaciones analizadas pueden dife-
rir según las características de los/as NNA y su familia de origen. Así, resulta relevante analizar qué
factores demográficos y socioeconómicos están íntimamente relacionados con el grado de acuer-
do o desacuerdo con las afirmaciones relacionadas con la violencia de género y la discriminación
de las mujeres, las cuales han presentado mayores diferencias en función del género de los/as
NNA. En primer lugar, se examinan los determinantes del grado de acuerdo o desacuerdo con la
afirmación de que la violencia de género es uno de los principales problemas sociales. En la Figura
6 se presentan los coeficientes correspondientes a una regresión lineal multivariante que estima la
relación entre esta afirmación y una serie de variables demográficas y socioeconómicas. En el blo-
que de variables demográficas se han incluido características propias de los/as NNA como su sexo,
edad, nacionalidad y tipo de estructura familiar. Por su parte, en el bloque de variables socioeco-
nómicas se ha incluido factores relativos a la titularidad del centro en el que cursan los estudios, el
nivel educativo de la madre y un índice de riqueza del hogar. 

Para interpretar correctamente la figura se debe analizar en qué medida el coeficiente se despega
de cero (luego la variable es estadísticamente significativa) y tiene un valor positivo o negativo en
la propensión a determinar el grado de acuerdo o desacuerdo a las afirmaciones analizadas.

Opiniones sobre la igualdad de género
según género de los/as NNA5

Figura
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Los resultados de la Figura 6 indican que, incluso descontando el efecto de la edad, nacionalidad,
tipo de familia, nivel educativo de la madre o la situación económica del hogar, las chicas muestran
casi 1 punto más en comparación con los chicos en la escala de 1 a 7 en apoyo a la afirmación de
que la violencia de género es uno de los problemas sociales más importantes, siendo además esta
diferencia estadísticamente significativa. Estos resultados indican que el género es el factor que
está más fuertemente relacionado con la propensión a considerar la violencia de género como una
problemática social importante. Por otro lado, otro atributo asociado con un mayor grado de
acuerdo con la afirmación de que la violencia de género es un problema social importante es el
nivel de riqueza del hogar. En otras palabras, a mayor nivel de riqueza en el hogar de los/as NNA,
mayor es el grado de acuerdo en considerar la violencia de género como una problemática social.

Determinantes sociodemográficos y socio-
económicos sobre la propensión a considerar
la violencia de género como uno de los pro-
blemas sociales más importantes6

Figura
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Por otro lado, la Figura 7 presenta los coeficientes relativos al acuerdo o desacuerdo a la afirma-
ción de que la discriminación de las mujeres ya no es un problema. La figura muestra dos tenden-
cias principales. En primer lugar, el factor más importante es el género. Esto es, descontando el
efecto de otros factores demográficos y socioeconómicos, el hecho de ser chica está más fuerte-
mente relacionado con mostrar un mayor grado de desacuerdo con la afirmación de que la discri-
minación de las mujeres ya no es un problema, en comparación con los chicos. En segundo lugar,
la estructura familiar también desempeña un papel relevante. Es decir, crecer en formas familiares
alternativas (reconstituidas o monomarentales) se asocia negativamente con el apoyo a la afirma-
ción de que la discriminación de las mujeres ya no es un problema. Los/as NNA que crecen en
familias monoparentales, reconstituidas o divorciadas pueden desarrollar actitudes de género más
igualitarias por varias razones. En primer lugar, al observar a un solo padre gestionar todas las res-
ponsabilidades del hogar, incluidas aquellas que tradicionalmente se asignan a un género específi-
co, los/as NNA pueden aprender que las capacidades y roles no están determinados por el géne-
ro. En segundo lugar, las familias reconstituidas a menudo desafían las normas tradicionales al mez-
clar roles y responsabilidades, proporcionando así modelos más flexibles de conducta de género.
Además, el proceso de adaptación a la vida post-divorcio puede implicar una reflexión crítica sobre
las estructuras sociales, incluidas las de género, fomentando una perspectiva más igualitaria en
los/as NNA. En definitiva, la negociación de roles y responsabilidades en estos contextos familia-
res puede llevar a un reparto más equitativo de tareas y a un rechazo de las expectativas de géne-
ro rígidas.

Determinantes sociodemográficos y socioe-
conómicos sobre la propensión a considerar
que la discriminación de las mujeres ya no
es un problema7

Figura
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Hasta ahora hemos presentado el grado de acuerdo con una serie de afirmaciones relacionadas
con la igualdad de género. Sin embargo, consideramos necesario abordar la identificación de los/as
NNA con la lucha por la igualdad de género y el feminismo. Esta dimensión reviste una importan-
cia social que se manifiesta en la configuración de las actitudes políticas y las relaciones que se van
a establecer a lo largo del curso de la vida de los/as NNA. En la Figura 8 se observa que las chicas
se identifican mucho más con la igualdad de género y el feminismo que los chicos, mostrando una
brecha de género de casi 2 puntos en la escala de o (nada identificado/a) a 10 (muy identificado/a).
Esta desigualdad de género en la identificación con el feminismo puede deberse a que las chicas
se sienten más interpeladas que los chicos.

Una vez conocemos el grado de identificación con la igualdad de género y el feminismo a nivel des-
criptivo, resulta interesante preguntarse qué factores favorecen o desincentivan la identificación
con la igualdad de género y el feminismo. Para establecer los determinantes que explican por qué
algunos NNAs se identifican como feministas y otros/as no, se ha realizado un modelo de regre-
sión lineal multivariante con los mismos bloques de variables explicativas anteriormente descritas.
Cómo se ha explicado en otras ocasiones, la variable es significativa estadísticamente si se despe-
ga de cero y su dirección marca el efecto (positivo o negativo). 

Identificación con la lucha por la igualdad de
género y el feminismo según el género de
los/as NNA8

Figura
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En la Figura 9 se observa que el factor más fuertemente relacionado con la identificación con la
igualdad y el feminismo es el género de los/as NNA. Esto es, manteniendo constante el resto de
los factores demográficos y socioeconómicos, las chicas tienen una mayor propensión a conside-
rarse más a favor de la lucha por la igualdad de género y el feminismo que los chicos. En concre-
to, se observa una brecha de género de 2 puntos en la escala de 0 a 10, siendo además estadísti-
camente significativa. Por otro lado, tanto la estructura familiar como la titularidad del centro son
dos factores que influyen positivamente en la identificación con la lucha feminista y la igualdad de
género, aunque no son estadísticamente significativos.   

En resumen, se han observado diferencias significativas entre chicos y chicas en cuanto a percep-
ciones relacionadas con la violencia de género, la discriminación de las mujeres y el grado de iden-
tificación con el feminismo. Aunque predominan las percepciones igualitarias, los chicos tienden a
estar más en desacuerdo que las chicas con afirmaciones que sugieren que la violencia de género
es uno de los principales problemas sociales o que la discriminación de las mujeres ya no es un pro-
blema. Además, los chicos informan de una menor identificación con la igualdad de género y el
feminismo en comparación con las chicas.

Determinantes sociodemográficos y socioe-
conómicos hacia la identificación con la lucha
por la igualdad de género y el feminismo9

Figura
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en el hogar de los/as NNA, mayor es el 

grado de acuerdo en

considerar la violencia de género
como una problemática social
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Analizamos las conductas de riesgo y las emociones experimentadas por los/as

NNA en su uso diario de las redes sociales. Los objetivos principales de esta sección son dos: pri-
mero, entender cómo las conductas de riesgo y las emociones varían según el género de los/as
NNA, y segundo, explorar los factores demográficos y socioeconómicos clave relacionados con
estas situaciones.

En esta ocasión, pedimos a los/as NNA que respondieran si habían experimentado o no ciertas
situaciones, como ser chantajeados/as para publicar o difundir fotos o videos de carácter sexual,
recibir mensajes de contenido sexual o sentir presión para enviar fotos de índole erótica o sexual.
Según se muestra en la Figura 10, aproximadamente 2 de cada 5 NNAs han sufrido algún tipo de
chantaje relacionado con la difusión de contenido erótico o sexual. Del mismo modo, 2 de cada 5
indican haber recibido mensajes de contenido sexual. Además, el 25% menciona haber sentido
presión para enviar fotos o videos de este tipo.

En menor medida, un 12% de la muestra total menciona haber recibido fotos o videos de carácter
erótico o sexual de otros niños o niñas de su entorno, así como haber enviado mensajes de conte-
nido sexual. Asimismo, alrededor del 8% y el 2% de la muestra informa haber recibido fotos o vide-
os de sí mismos de carácter erótico o sexual, o haber enviado tales imágenes.

Nota. Se muestran solo los resultados de las respuestas afirmativas a las situaciones descritas.

Situaciones experimentadas en el uso diario
de las redes sociales10

Figura
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Si analizamos las diferencias en función de si las respuestas provienen de un chico o una chica,
encontramos diferencias significativas en al menos tres situaciones de riesgo. Por ejemplo, las chi-
cas (43%) experimentan en mayor medida que los chicos (27%) chantajes relacionados con la publi-
cación o difusión de fotos o videos de carácter erótico/sexual. En la misma línea, ellas (34%) infor-
man con mayor frecuencia que ellos (16%) haber recibido presiones para enviar fotos o videos de
carácter erótico/sexual.

Por otro lado, los chicos tienden a participar más en el sexting pasivo en comparación con las chi-
cas. Esto significa que ellos mencionan con mayor frecuencia que las chicas haber recibido mensa-
jes de carácter erótico/sexual (42% para ellos y 24% para ellas). Asimismo, también reportan en
mayor medida que reciben fotos o videos de otros chicos o chicas de su entorno con contenido
erótico/sexual (16% para ellos y 8% para ellas). Por lo tanto, generalmente son las chicas quienes
enfrentan presiones relacionadas con comportamientos de riesgo, mientras que los chicos son más
propensos a recibir mensajes de índole erótico/sexual o imágenes de otros chicos o chicas de su
entorno.

Nota. Se muestran solo los resultados de las respuestas afirmativas a las situaciones descritas.

Situaciones experimentadas en el uso diario de
las redes sociales, según género de los/as NNA11

Figura
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Para comprender mejor cómo los/as NNA utilizan las redes sociales, es crucial explorar las emo-
ciones que experimentan en su uso cotidiano de estas tecnologías de comunicación. La Figura 12
muestra las respuestas afirmativas de los/as NNA a una serie de emociones que pueden experi-
mentar en el uso cotidiano de las redes sociales. En términos generales, Internet genera principal-
mente emociones positivas en los/as NNA. Casi 9 de cada 10 NNAs mencionan experimentar
emociones como alegría/risa, placer/diversión o tranquilidad/relajación. En menor medida, más de
6 de cada 10 experimentan conexión con otra persona o apoyo y comprensión.

Las emociones negativas son menos comunes. Alrededor del 30% de la muestra menciona experi-
mentar inseguridad o inquietud, mientras que aproximadamente el 15% reporta emociones como
miedo, soledad y angustia. En una medida aún menor, alrededor del 6% de los/as NNA informa
sentir sentimientos de rechazo, exclusión o discriminación.

Nota. Se muestran solo los resultados de las respuestas afirmativas a las emociones descritas.

Si analizamos las respuestas a las emociones experimentadas por chicos y chicas en el uso diario
de las redes sociales, emergen notables desigualdades de género que es importante discutir. La
Figura 13 muestra que las emociones negativas (inseguridad, miedo, angustia o exclusión) son
mucho más predominantes entre las chicas que entre los chicos. Por ejemplo, cuando se pone el
foco en las emociones negativas como la inseguridad, se observa que las chicas reportan un 36%

Situaciones experimentadas en el uso diario
de las redes sociales12

Figura
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de haber sentido esta emoción, frente al 24% de los chicos. De la misma manera, las chicas repor-
tan sentir miedo y exclusión en más de 10 puntos porcentuales, y experimentar angustia en 15
puntos porcentuales más que los chicos. Sin embargo, en las emociones positivas relacionadas con
el consumo de redes sociales, las diferencias de género son mucho menores, cuando no inexisten-
tes.

Nota. Se muestran solo los resultados de las respuestas afirmativas a las emociones descritas.

Con el objetivo de proporcionar un análisis más exhaustivo acerca de la vivencia de emociones
negativas en el contexto de las redes sociales, se exponen aquí los principales factores demográfi-
cos y socioeconómicos que influyen en un índice de "emociones negativas". Este índice se cons-
truye a partir de elementos emocionales tales como la exclusión, la angustia, la soledad, el miedo
y la inseguridad. Cada una de estas variables se ha codificado de manera binaria (1 para "Sí" y 0
para "No") para indicar si el encuestado experimenta o no dichos sentimientos en relación con las
redes sociales. A continuación, se suman las variables, obteniendo así una variable numérica que
varía de 0 (si el encuestado/a no ha experimentado ninguna emoción negativa) a 5 (si el encuesta-
do/a ha experimentado todas las emociones negativas). En consecuencia, cuanto mayor sea el
valor de este índice, mayor será la percepción de un uso negativo de las redes sociales por parte
de los encuestados/as.

Emociones experimentadas en el uso diario de
las redes sociales, según género de los/as NNA13

Figura
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La Figura 14 muestra los coeficientes del modelo que estima las emociones negativas relacionadas
con el uso de redes sociales. Como se ha explicado antes, para interpretar correctamente el gráfi-
co se debe analizar en qué medida el coeficiente se aleja de cero (lo que indica que la variable es
estadísticamente significativa) y si tiene un valor positivo o negativo en relación con la propensión
a experimentar emociones negativas. Los resultados indican que, en promedio, las chicas experi-
mentan más emociones negativas en el uso de redes sociales en comparación con los chicos, inclu-
so cuando se mantienen constantes el resto de las variables demográficas y socioeconómicas.
Además, los/as NNA con edades comprendidas entre los 16 y 17 años experimentan situaciones
más negativas en las redes sociales que sus compañeros y compañeras de 12-13 años. Entre otras
variables destacadas se encuentra la estructura familiar; en este caso, crecer en formas familiares
no convencionales, como en familias con custodia compartida u otras tipologías, se asocia con una
mayor propensión a experimentar emociones negativas. Del mismo modo, desarrollar la actividad
académica en un centro público en lugar de uno concertado-privado también aumenta la propen-
sión a experimentar emociones negativas en las redes sociales.

Determinantes sociodemográficos y socioeconó-
micos de la experiencia de emociones negativas
(inseguridad, miedo, soledad, angustia o exclu-
sión) en el uso diario de las redes sociales14

Figura
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En resumen, tanto chicas como chicos practican el envío de contenido sexualmente explícito a tra-
vés de dispositivos electrónicos, aunque son las chicas quienes experimentan una mayor presión
al respecto. Además, las chicas suelen experimentar en mayor medida que los chicos emociones
negativas (como miedo, angustia, inseguridad o exclusión) relacionadas con el uso de las redes
sociales. Cuando ampliamos nuestra perspectiva, encontramos que factores estadísticamente aso-
ciados con la experiencia de emociones negativas incluyen ser de género femenino en compara-
ción con el género masculino, estar en edades comprendidas entre los 16-17 años, crecer en for-
mas familiares no convencionales (como familias monoparentales en custodia compartida, entre
otras formas familiares), y asistir a instituciones educativas de carácter público en lugar de concer-
tado-privado. =



48

=

=

Las chicas
suelen experimentar en mayor medi-

da que los chicos 

emociones negativas
(como miedo, angustia,
inseguridad o exclusión) 
relacionadas con el uso de las redes

sociales 







51

Se analizan las desigualdades en el estado de salud, el bienestar y la satisfacción

con la vida de los/as NNA. Como en el resto del informe, se prestará especial atención a las des-
igualdades de género que surjan de los análisis. Además, se tratará de mostrar evidencia estadísti-
ca de los principales determinantes demográficos y socioeconómicos que explican las desventajas
en el estado de salud, el bienestar y la satisfacción con la vida.

La primera dimensión analizada en este bloque es el estado de salud subjetiva. Para ello, se les pre-
guntó a los/as NNA cómo creen que es su estado de salud y se les ofrecieron 4 categorías de res-
puesta: pobre, pasable, buena y excelente. La Figura 15 muestra los principales resultados para el
total de la muestra y para chicos y chicas. Se observa que, como muestran las barras de color gris
claro, más de 8 de cada 10 NNAs indican tener un estado de salud entre bueno y excelente. Por
su parte, algo más de 1 de cada 10 menciona que su estado de salud es pobre o pasable. Sin embar-
go, existen diferencias de género que son relevantes. Por ejemplo, los chicos (39%) mencionan en
mayor medida que las chicas (26%) que tienen un estado de salud excelente. Por su parte, las chi-
cas reportan un 17% de estado de salud pobre-pasable, mientras que los chicos tienen una cifra de
12%, evidenciando que las chicas reportan un peor estado de salud que los chicos.

Nota. En gris claro se muestran las barras para el conjunto de la muestra.

Estado de salud subjetivo para el conjunto
de la muestra y género de los/as NNA15

Figura
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La segunda dimensión analizada es el bienestar emocional utilizando la escala Kidscreen-10. Esta
escala consta de 10 preguntas que abordan diversas dimensiones relacionadas con el bienestar
físico, psicológico, la relación con los padres/madres, la interacción con amistades y la percepción
de la capacidad cognitiva, el aprendizaje y la concentración. En la Figura 16 se presentan los resul-
tados para cada una de las opciones de respuesta correspondientes a la escala tipo Likert de 5 pun-
tos, que va desde "nada" hasta "muchísimo". Para fines de análisis, y debido a las limitaciones de la
muestra, hemos optado por considerar la escala como numérica, aunque en su versión original se
presenta en categorías (nada, un poco, bastante, mucho, muchísimo).

Los indicadores de bienestar más prominentes en la vida de los/as NNA son el hecho de ser trata-
dos de manera justa por sus padres o madres la mayor parte del tiempo (4 sobre 5 en la escala) y
disfrutar mucho con sus amistades (3.92 sobre 5). Después de estas dimensiones relacionadas con
las relaciones sociales, destacan los indicadores de bienestar de carácter más psicológico, como no
haber sentido soledad (1.77 sobre 5) o tristeza (2.22 sobre 5), lo que indica que los/as NNA han
experimentado "nunca" o "un poco" estas emociones. Además, la capacidad de prestar atención y
concentrarse se encuentra en valores cercanos a "bastante", lo que sugiere que esta característica
psicológica es más frecuente entre los/as NNA. Del mismo modo, los indicadores de bienestar físi-
co (sentirse con energía o en forma) y los sentimientos de libertad en el tiempo libre (realización
de actividades en el tiempo libre o disfrute de tiempo libre para ellos mismos) destacan al situarse
cerca de la media en la escala (alrededor de 3 sobre 5). Esto significa que los/as NNA informan sen-
tir "bastante" bienestar físico y experimentar sentimientos de libertad.

Nota. Los puntos negros representan la media del total de la muestra a cada pregunta

Análisis de los diferentes componentes del
bienestar emocional, según el género de
los/as NNA16

Figura
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Se encuentran diferencias de género bastante claras, de modo que, en todos los indicadores de
bienestar excepto en los aspectos psicológicos como sentirse solo/a o triste, los chicos puntúan
más alto que las chicas. Como muestra la Figura 16, las chicas experimentan en mayor medida que
los chicos mayores sentimientos de soledad y tristeza. Esto es especialmente relevante en un con-
texto donde las desigualdades relacionadas con la salud mental están adquiriendo gran relevancia
en el debate público. Además, destacan también las marcadas diferencias en la dimensión de bien-
estar físico, como sentirse lleno/a de energía. Los chicos informan en mayor medida sentirse más
llenos de energía que las chicas. Otra dimensión donde existen notables disparidades de género es
en el tiempo libre. Los chicos indican haber podido realizar más actividades que deseaban en su
tiempo libre en comparación con las chicas. En resumen, estos resultados sugieren que existen sig-
nificativas desigualdades de género en lo que respecta al estado de salud subjetivo y el bienestar
emocional. Los chicos informan de manera consistente sobre un mejor estado de salud y bienes-
tar emocional en comparación con las chicas.

Con el objetivo de investigar los principales factores asociados a que los/as NNA informen senti-
mientos de soledad y tristeza, dos dimensiones que están estrechamente relacionadas con su salud
mental, se llevaron a cabo varios modelos de regresión lineal multivariante para examinar esta
cuestión. Como se muestra en la Figura 17, se encontró que factores como el género (ser chica en
comparación con chico), el tipo de estructura familiar (crecer en formas no convencionales en lugar
de hacerlo con ambos progenitores) y el entorno educativo (cursar estudios en centros públicos
frente a concertados-privados) están estrechamente vinculados con la percepción de sentimientos
de soledad y tristeza más pronunciados.

Determinantes sociodemográficos y socioe-
conómicos de sentimientos de soledad y
tristeza entre los/as NNA17

Figura
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La última dimensión analizada en esta sección es la satisfacción con la vida. En concreto, se les pre-
guntó en qué punto se encuentran en este momento de su vida a través de una escala que varía
desde 0, que representa "la peor vida posible", hasta 10, que representa "la mejor vida posible".
Como se muestra en la Figura 18, se observa una ligera diferencia en la percepción de la mejor vida
posible entre chicas y chicos, siendo ligeramente más alta para los chicos. Además, las chicas pre-
sentan puntuaciones por debajo del promedio de la muestra total de NNAs, a diferencia de los chi-
cos, cuya puntuación está por encima del promedio. Los resultados indican que las desigualdades
de género observadas en términos de salud subjetiva o emocional pueden estar contribuyendo a
explicar las diferencias en la satisfacción con el momento presente de los/as NNA y sus desigual-
dades basadas en el género.

Si se observan los determinantes demográficos y socioeconómicos de la satisfacción con la vida,
encontramos patrones de desigualdad interesantes de comentar. En concreto, como muestra la
Figura 19, existen tres factores asociados con mayor fuerza en la explicación de la satisfacción con
la vida de los/as NNA: el género, la estructura familiar y la titularidad del centro educativo. De esta
manera, ser niña en comparación con ser niño se asocia de manera negativa con la posibilidad de
experimentar el mejor momento de su vida. Además, crecer en formas familiares no convenciona-
les también se asocia en la misma dirección, al igual que cursar los estudios en un centro público
en lugar de uno concertado-privado, lo que también se relaciona con una menor satisfacción con

¿En qué lugar sientes que estás en este
momento de tu vida?18

Figura



56

la vida. Por lo tanto, estos resultados sugieren que las dinámicas de género, junto con factores rela-
cionados con la familia de origen y las características del centro educativo, explican en parte las
desigualdades en la satisfacción con la vida de los/as NNA.

En resumen, las chicas reportan un peor estado de salud subjetivo, un peor bienestar emocional y
una menor satisfacción con la vida que los chicos. Entre los principales factores asociados a estos
indicadores de salud se encuentra el hecho de ser chica, crecer en formas familiares no convencio-
nales y cursar los estudios en centros públicos. Estos resultados muestran dos tendencias princi-
pales: 1) El género de los/as NNA es un marcador de desigualdad en el estado de salud física y
emocional de los mismos; 2) La influencia de las dinámicas familiares vinculadas al cambio demo-
gráfico (surgimiento de nuevas formas familiares, rupturas familiares, conflicto familiar, etc.) des-
empeña un papel importante en la salud subjetiva y el bienestar emocional de los/as NNA; y 3) El
hecho de que se observen mayores desigualdades en el estado de salud física y emocional en los
centros públicos en comparación con los privados/concertados indica que tanto las características
socioeconómicas de la familia de origen como los recursos y dinámicas de los centros influyen en
la percepción de salud de los/as NNA. 

Determinantes sociodemográficos y socioeconómi-
cos de la satisfacción con la vida de los/as NNA19

Figura
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La percepción de la salud mental y el bienestar emocional puede verse influida por las normas y
expectativas culturales asociadas al género. Es posible que los chicos reporten una mejor salud
mental y bienestar emocional que las chicas debido a los estereotipos de género que asocian la
masculinidad con la fortaleza, la falta de vulnerabilidad y la capacidad de manejar el estrés sin mos-
trar debilidad. Esto puede llevar a los chicos a mencionar un mejor estado de salud para alinear su
autoinforme con estas expectativas, ocultando así sentimientos de malestar o no admitiendo difi-
cultades emocionales. Por otro lado, las chicas pueden estar más dispuestas a expresar y recono-
cer sus sentimientos de soledad y tristeza, lo que podría reflejar una mayor apertura emocional o
la influencia de normas de género que les permiten mostrar vulnerabilidad sin un estigma tan fuer-
te. Además, las diferencias en el bienestar físico y el tiempo libre pueden estar relacionadas con las
distintas maneras en que chicos y chicas participan en actividades y gestionan su energía, así como
las distintas responsabilidades o limitaciones que enfrentan en su vida cotidiana.

Por tanto, estos resultados no necesariamente podrían reflejar una mejor salud mental en los chi-
cos, sino que pueden estar señalando diferencias en la disposición a informar sobre el malestar y
la forma en que las normas de género influyen en la expresión del bienestar emocional y físico. Este
fenómeno es especialmente importante de considerar en el contexto del debate público sobre la
salud mental, donde el reconocimiento de estas desigualdades puede ser crucial para proporcionar
apoyo y recursos adecuados para todos los géneros. =
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Se presenta un análisis de los principales factores que influyen en el rendimiento

educativo de los/as NNA. Primero, se discutirá la influencia de los factores demográficos básicos,
como el género y la edad, así como los factores socioeconómicos, como el índice de riqueza del
hogar y el nivel educativo de la madre. El indicador seleccionado para medir el rendimiento educa-
tivo es la puntuación en la asignatura de lengua, debido a que la mayoría de los/as NNA cursan
esta materia. Cabe mencionar que las notas en matemáticas presentan muchos casos perdidos, ya
que en niveles superiores a la ESO hay cursos que no incluyen una asignatura de matemáticas.
Segundo, se analizará el nivel de satisfacción de los/as NNA encuestados con sus compañeros/as
de clase, prestando especial atención a las diferencias de género. Por último, se investigará el nivel
de satisfacción de los/as NNA con sus profesores/as, nuevamente analizando las posibles des-
igualdades de género.

La Figura 20 presenta la puntuación en lengua pronosticada en función del sexo del NNA, edad del
NNA, nivel de riqueza del hogar y nivel educativo de la madre. Además, este modelo controla por
otras variables como la estructura familiar, tipo de centro o la nacionalidad del NNA. En términos
generales, los resultados apuntan en una dirección clara: las desigualdades por origen social domi-
nan sobre las de origen demográfico. En otras palabras, si observamos el panel del índice de rique-
za del hogar, se observa que a mayor riqueza del hogar (valores más cercanos a 0) mayor es la pun-
tuación en lengua. De la misma manera, los/as NNA con madres con estudios universitarios pun-
túan en lengua más de un punto por encima que los/as NNA con estudios no universitarios.
Mientras que no se observan diferencias claras en función del sexo o edad del NNA.

Puntuación predicha en lengua en función de
factores demográficos y socioeconómicos de
los/as NNA y su familia de origen20

Figura
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Otro indicador relevante que está relacionado con el clima escolar es el nivel de satisfacción de
los/as NNA con sus compañeros/as de clase. Se les preguntó a los/as NNA sobre el nivel de satis-
facción con los/as compañeros/as en clase, y se les indicó que respondieran a una escala donde el
0 hace referencia a una “muy mala relación” y el 10 a una “muy buena relación”. Como se observa
en la Figura 21, el nivel de satisfacción con el grupo de iguales en clase es alto (cerca de 8 sobre
10). No obstante, se observan diferencias en función de si responde un chico o una chica. Los chi-
cos reportan un mayor nivel de satisfacción con los/as compañeros/as de clase que las chicas (8.22
los chicos y 7.56 las chicas). 

Por último, analizamos otro indicador que también está relacionado con el clima escolar como es
el nivel de satisfacción de los/as NNA con sus profesores/as. Se les preguntó a los/as NNA sobre
el nivel de satisfacción con los/as profesores/as, y se les indicó que respondieran a una escala
donde el 0 hace referencia a una “muy mala relación” y el 10 a una “muy buena relación”. Como se
observa en la Figura 22, el nivel de satisfacción con los/as profesores/as es alto (cerca de 8 sobre
10), aunque ligeramente menor que el nivel de satisfacción con los/as compañeros/as de clase
analizado anteriormente. Sin embargo, se observan diferencias en función de si responde un chico
o una chica. Los chicos reportan un mayor nivel de satisfacción con los/as profesores/as que las
chicas (7.65 los chicos y 7.27 las chicas). 

Nivel de satisfacción con las relaciones que tie-
nen los/as NNA con sus compañeros/as de clase21

Figura
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En resumen, las desigualdades socioeconómicas relacionadas con el nivel de riqueza y el capital
cultural de los padres en el rendimiento educativo dominan sobre las desventajas en factores como
el género o la edad de los/as NNA. Además, existen diferencias de género significativas en el nivel
de satisfacción de los/as NNA con su grupo de clase y con los/as profesores/as. Los chicos repor-
tan mayores niveles de satisfacción en ambos indicadores que las chicas.

Nivel de satisfacción con las relaciones que tie-
nen los/as NNA con sus profesores/as22

Figura
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Esta  investigación  nos  ha  permitido profundizar en algunos aspectos
clave de la presencia de desigualdades de género en la población infantil y adolescente
de la ciudad de Zamora, detectando los avances producidos en la igualdad de género, así
como la persistencia del tradicionalismo en los estereotipos de género que se constru-
yen en la infancia a través del proceso de socialización y aprendizaje de los comporta-
mientos de los adultos a lo largo del curso de la vida. A partir del análisis de los resulta-
dos obtenidos, podemos formular las siguientes reflexiones:

Bloque 1: Estereotipos de Género

Los hallazgos revelan un avance positivo hacia la igualdad de género,
con la mayoría de NNAs abogando por la equivalencia de capaci-
dades entre los géneros. Sin embargo, la persistencia de estereotipos
tradicionales en profesiones específicas y atributos de personalidad
sugiere que aún hay un trabajo significativo por hacer. Es especial-
mente notorio entre los chicos, que continúan asociando determi-
nadas profesiones y rasgos con un género en particular. Esta discrep-
ancia resalta la importancia de reforzar la educación en igualdad de
género, promoviendo una reflexión crítica sobre cómo los estereoti-
pos de género arraigados pueden limitar las percepciones y aspira-
ciones de los/as NNA.



Bloque 2: Opiniones sobre la Igualdad de Género

La conciencia sobre la violencia y discriminación de género es alta
entre los/as NNA, con las chicas mostrando una mayor sensibilidad
hacia estos temas. Aunque perciben igualdad en sus interacciones
cotidianas, las diferencias en las opiniones reflejan cómo el género y
otros factores socioeconómicos moldean la percepción sobre la
igualdad de género. El mayor reconocimiento y asociación de las chi-
cas con el feminismo y la igualdad de género indica una tendencia
positiva, pero también subraya la necesidad de involucrar más a los
chicos en el diálogo sobre la igualdad de género.

68
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Bloque 3: Redes Sociales

La presencia de conductas de riesgo en redes sociales afecta a una
proporción considerable de NNAs, con disparidades de género evi-
dentes en la experiencia de riesgo y las emociones negativas. Las chi-
cas enfrentan mayor chantaje y presión por contenido erótico/sexu-
al, y reportan más emociones negativas como inseguridad y miedo en
el uso cotidiano de las redes sociales. Estos hallazgos son relevantes
para desarrollar políticas y programas específicos que aborden las
necesidades de las chicas en el espacio digital, asegurando un
entorno seguro y equitativo para todos/as los/as NNA.
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Bloque 4: Salud, bienestar y satisfacción con la vida

Si bien la mayoría de los/as NNA evalúan de manera positiva su salud
y bienestar emocional, se observa que las chicas reportan una peor
salud y experimentan mayores sentimientos de soledad y tristeza en
comparación con los chicos. Esta diferencia podría estar influenciada
por las normas de género vigentes, las cuales pueden condicionar la
manera en que los/as NNA expresan y comunican su estado mental
y emocional. Es fundamental reconocer y comprender estas influen-
cias de género para abordarlas adecuadamente en los debates públi-
cos y en el diseño de políticas de apoyo.
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Bloque 5: Educación

En el ámbito educativo, aunque el rendimiento de los/as NNA está
más influenciado por el contexto socioeconómico que por el género,
existen diferencias de género en la satisfacción con los compañeros
y profesores, lo que puede reflejar y perpetuar desigualdades más
profundas. El clima escolar positivo es crucial para todos/as los/as
estudiantes, y se deben hacer esfuerzos para asegurar que tanto
chicos como chicas se sientan igualmente respaldados y satisfechos
en su entorno educativo.
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El informe resalta la tensión existente entre el progreso hacia la
igualdad de género y la resistencia de estereotipos tradicionales en la

adolescencia. 

Las diferencias en la percepción y experiencia de riesgos, emociones,
salud y bienestar emocional subrayan cómo el género sigue siendo
un factor determinante en la vida de los/as adolescentes. Es funda-
mental abordar estas disparidades con estrategias educativas, políti-
cas sociales y programas de apoyo específicos para fomentar un
entorno en el que tanto chicos como chicas puedan desarrollarse
libremente, sin las restricciones que imponen los estereotipos de
género.

A pesar de una 

creciente tendencia igualitaria,
es evidente que 

los prejuicios de género 
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Los estudios sobre las percepciones, actitudes y valoraciones de niños/as y
adolescentes respecto a la igualdad de género y el bienestar son casi inexisten-
tes en España, debido a la priorización de la perspectiva adulta. No obstante, son
esenciales para comprender la formación y reproducción de actitudes y estereo-
tipos de género desde la infancia. El estudio presentado aborda este vacío en la
investigación, ofreciendo respuestas a interrogantes sobre la persistencia de
estereotipos de género, a pesar de los progresos legislativos y de concienciación
sobre la igualdad. Realizado con el apoyo y financiación del Ayuntamiento de
Zamora, este informe se basa en los resultados de una encuesta realizada a niños,
niñas y adolescentes (NNA en adelante) de Zamora, con una muestra de 266 indi-
viduos de entre 12 y 17 años, en diciembre de 2023.

Los resultados clave que presentamos a continuación, derivados del análisis de
datos, proporcionan una interpretación para comprender la ambivalencia y con-
tradicciones en comportamientos y actitudes hacia la igualdad. Estos aspectos
son inseparables del contexto social, económico y tecnológico en el que los/as
NNA se desarrollan y aprenden a ser adultos/as. Por un lado, la influencia del dis-
curso feminista pro-igualdad se hace evidente entre los/as jóvenes, aunque tam-
bién se manifiestan contradicciones en las percepciones de los/as NNA, fruto de
los efectos saturantes ideológicos de dicho discurso. A pesar de los avances sig-
nificativos, persisten preocupantes diferencias en la percepción de la igualdad y
su impacto en la estructura social, lo cual repercute en su bienestar social. Por
otro lado, se ha observado un mayor impacto de las redes sociales en las niñas
que en los niños, lo que afecta su bienestar y contribuye a la sexualización de
roles en niñas y a la re-tradicionalización de estereotipos de género en niños y
adolescentes. Esperamos que estos resultados resumidos sirvan de diagnóstico
para que las administraciones públicas, desde sus diversos ámbitos de actuación,
puedan implementar políticas públicas de intervención educativa, de sensibiliza-
ción y transformación en la igualdad de género, iniciando un proceso que
comienza en la infancia y se extiende a lo largo de la vida, reconociendo que aún
queda mucho camino por recorrer.
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Bloque 1.  Estereotipos de género

Predominio de una visión igualitaria: Los/as NNA tienden en su mayoría a considerar
que hombres y mujeres pueden desempeñar las mismas profesiones y tener caracterís-
ticas de personalidad similares, reflejando una visión igualitaria predominante.

Percepciones de género en profesiones específicas: A pesar de la tendencia igualitaria,
ciertas profesiones como la policía y el cuidado de niños y niñas revelan estereotipos
de género más marcados, con una notable proporción de NNA asociando estas ocupa-
ciones principalmente con un género específico (policía con hombres y cuidado de
niños con mujeres).

Brechas de género entre las respuestas de los chicos y las chicas: Los chicos muestran
estereotipos de género más arraigados que las chicas, con una mayor propensión a
asociar ciertas profesiones y características de personalidad con un solo género, par-
ticularmente percibiendo la policía, la tecnología y el liderazgo como masculinos y la
limpieza y el cuidado como femeninos.

Estereotipos de género en características de personalidad: Similar a las percepciones
de las profesiones, algunas características de personalidad como ser líder o dominante
se asocian más a los hombres, mientras que la expresión abierta de cariño y el cuidado
del aspecto personal se ven como más femeninos.

Persistencia de estereotipos a pesar de tendencias igualitarias: Aunque hay una incli-
nación general hacia la igualdad de género entre los NNA en cuanto a profesiones y
rasgos de personalidad, persisten estereotipos de género, sobre todo entre los chicos,
señalando un área de oportunidad para la educación en igualdad de género.
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Bloque 2.  Opiniones sobre la igualdad de género

Reconocimiento de la violencia de género: Los resultados indican que, en gener-
al, los/as NNA consideran la violencia de género como un problema social signi-
ficativo, con las chicas reconociendo esta cuestión con mayor intensidad que los
chicos.

Percepciones sobre la discriminación de las mujeres: Existen diferencias de
género en la percepción de la discriminación de las mujeres, donde las chicas
muestran mayor conciencia y rechazo a la idea de que la discriminación de las
mujeres ya no es un problema.

Igualdad en la vida cotidiana: Los/as NNA perciben que juegan, estudian y com-
parten con sus compañeros/as en términos de igualdad, sin diferencias significa-
tivas de género en estas actividades cotidianas.

Factores asociados con percepciones de género: Diversos factores demográficos
y socioeconómicos, como el género, la estructura familiar y la riqueza del hogar,
están relacionados con el grado de acuerdo o desacuerdo con afirmaciones sobre
violencia de género y discriminación de las mujeres.

Identificación con la igualdad de género y el feminismo: Las chicas se identifican
más con la igualdad de género y el feminismo que los chicos, y varios factores
influyen en esta identificación, siendo el género el más determinante.
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Bloque 3. Redes sociales

Exposición a conductas de riesgo: Una proporción significativa de NNA han
experimentado situaciones de riesgo en redes sociales, como ser chantajeados
para publicar fotos o videos de carácter sexual, recibir mensajes sexuales o sen-
tir presión para enviar material erótico.

Diferencias de género en la experiencia de riesgo: Las chicas experimentan chan-
tajes y presiones para enviar contenido erótico/sexual en mayor medida que los
chicos, mientras que los chicos contestan recibir más mensajes y fotos/vídeos de
carácter sexual de sus pares.

Emociones asociadas al uso de redes sociales: Los/as NNA suelen experimentar
principalmente emociones positivas al utilizar las redes sociales, tales como ale-
gría, diversión y conexión. Sin embargo, una proporción considerable también
reporta emociones negativas como inseguridad e inquietud.

Disparidades de género en emociones negativas: Las chicas informan sentirse
más inseguras, tener miedo y experimentar exclusión en las redes sociales en
comparación con los chicos, subrayando desigualdades de género en la vivencia
emocional asociada al uso de estas plataformas.

Factores demográficos y socioeconómicos: El género, la edad, el tipo de estruc-
tura familiar y el tipo de centro educativo (público o privado) son factores clave
que se asocian con la experiencia de emociones negativas en redes sociales, sien-
do las chicas, los/as NNA mayores y aquellos en entornos educativos públicos y
estructuras familiares no convencionales los/as más afectados/as.



Bloque 4.  Salud, bienestar y satisfacción con la vida

Estado de salud subjetivo: La mayoría de los/as NNA consideran su estado de
salud como bueno o excelente, aunque las chicas reportan peor estado de salud
que los chicos, con un 17% de ellas indicando un estado de salud pobre o pasable
frente al 12% de los chicos.

Bienestar emocional: Los/as NNA en general disfrutan de un alto nivel de bien-
estar emocional, especialmente en el trato justo por parte de los padres y el dis-
frute de la amistad. Sin embargo, las chicas reportan más sentimientos de soledad
y tristeza que los chicos, lo que puede ser indicativo de desigualdades de género
en la salud mental.

Factores asociados con sentimientos negativos: Ser chica, vivir en estructuras
familiares no convencionales y asistir a centros públicos están asociados con la
percepción de mayores sentimientos de soledad y tristeza entre los/as NNA.

Satisfacción con la vida: En términos de satisfacción con la vida, los chicos mues-
tran puntuaciones ligeramente más altas en comparación con las chicas. Las
dinámicas de género y los factores familiares y educativos están asociados con
las desigualdades observadas en la satisfacción con la vida.

Determinantes sociodemográficos y socioeconómicos: El género es un factor sig-
nificativo en la experiencia de salud y bienestar de los/as NNA, y las caracterís-
ticas de la familia de origen y del entorno educativo influyen en la percepción de
su salud y bienestar emocional.
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Bloque 5.  Educación

Factores socioeconómicos predominan sobre factores demográficos: El
rendimiento educativo, medido a través de la puntuación en la asignatura de
lengua, está más influenciado por factores socioeconómicos como el índice de
riqueza del hogar y el nivel educativo de la madre, que por los factores demográ-
ficos como el género y la edad del estudiante.

Alto nivel de satisfacción entre compañeros: Los/as estudiantes en general
reportan un alto nivel de satisfacción con sus compañeros/as de clase, con una
puntuación cercana a 8 sobre 10. Sin embargo, existen diferencias de género,
siendo los chicos los que muestran un mayor nivel de satisfacción en compara-
ción con las chicas.

Satisfacción con los/as profesores/as: Al igual que con los/as compañeros/as de
clase, los estudiantes también reportan un alto nivel de satisfacción con sus pro-
fesores/as, aunque nuevamente, los chicos reportan mayores niveles de satisfac-
ción que las chicas.

Importancia del clima escolar: La satisfacción con los/as compañeros/as y profe-
sores/as, indicadores del clima escolar, muestra que los chicos sienten una mayor
satisfacción en su entorno educativo que las chicas, lo cual puede tener implica-
ciones en la experiencia educativa general y el rendimiento.
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Este estudio ha sido posible
gracias a la participación de adolescentes
quienes, desde su contexto natural y cotidia-
no del aula, han proporcionado valiosas res-
puestas a nuestro cuestionario. Extendemos
nuestro agradecimiento por sus enriquecedo-
ras contribuciones.

Asimismo, queremos agradecer a todas las
personas e instituciones que facilitaron la
realización de esta investigación:

Al personal del Padrón de Habitantes
del Ayuntamiento de Zamora, inclu-
yendo a la Jefa del servicio y al per-
sonal administrativo, por su asisten-
cia indispensable.

A la Dirección General de Innovación
y Formación del Profesorado de la
Consejería de Educación de Castilla y
León, y en particular al Director
General, por su apoyo y colabora-
ción.

A la Inspección Central de la
Consejería de Educación de la Junta
de Castilla y León, y especialmente al
Inspector Jefe, por su orientación y
supervisión.

A la Dirección Provincial de
Educación de Zamora y al Área de
Programas Educativos, representada
por el Director provincial y el Jefe de
Área, por su contribución clave.

A directores/as y jefes/as de estu-
dios de los ocho centros docentes
con enseñanzas en Educación
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y Ciclos Formativos de Formación
Profesional de Grado Medio, por su
hospitalidad y colaboración.

Al profesorado de las 17 aulas que
generosamente cedieron tiempo de
su horario académico y estuvieron
presentes para la realización de los
cuestionarios.

A los centros educativos de la ciudad
de Zamora que amablemente permi-
tieron el acceso a sus instalaciones,
incluyendo:

Centro de F. P. Menesiano, especiali-
zado en los Ciclos Formativos de
Grado Medio de Soldadura-
Calderería y Farmacia-Parafarmacia.
Colegio Corazón de María, con ense-
ñanzas de ESO.
Escuela de Arte y Superior de
Diseño, ofreciendo Bachillerato.
I.E.S. Claudio Moyano y I.E.S. Río
Duero, ambos con enseñanzas de
ESO y Bachillerato.
Colegio Medalla Milagrosa y Colegio
Nuestra Señora del Rocío, cada uno
con enseñanzas de ESO.
Colegio Santísima Trinidad, también
con enseñanzas de ESO.

Nuestra sincera gratitud por su invaluable
apoyo que ha hecho posible este estudio.=
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Sexismo moderno
Es una forma de prejuicio que implica la
creencia de que la igualdad de género se ha
alcanzado y que las políticas y acciones que
buscan corregir desigualdades son innece-
sarias o incluso injustas. Un ejemplo de sexis-
mo moderno es creer que las mujeres son
tratadas de manera justa en el lugar de traba-
jo y que los esfuerzos adicionales para pro-
mover su avance son discriminatorios hacia
los hombres.

Sexting activo
Refiere al envío de mensajes, fotos o vídeos
de contenido sexual explícito por medio de
dispositivos digitales. Por ejemplo, una per-
sona que envía fotos íntimas de sí misma a
otra utilizando su teléfono móvil está partici-
pando en sexting activo.

Sexting pasivo
Se refiere a la recepción de mensajes, fotos o
vídeos de contenido sexual explícito, sin
necesariamente participar en el envío de los
mismos. Un ejemplo sería una persona que
recibe fotos íntimas de otra pero no responde
ni reenvía dichas imágenes.

Ideología de género
Este término se utiliza a menudo en debates
políticos y sociales para describir la perspecti-
va de que las identidades de género son
socialmente construidas y que la diversidad
de identidades de género debería ser acepta-
da.

Sexismo hostil
Es una forma abierta y directa de sexismo que
se manifiesta a través de actitudes negativas
y agresiones hacia el género femenino.

Socialización
Es el proceso por el cual los individuos apren-
den y adoptan las normas, valores y compor-
tamientos de su sociedad o grupo cultural. Un
ejemplo de socialización es cuando los niños
y niñas aprenden los roles de género típicos a
través de la observación e imitación de sus
padres, maestros y medios de comunicación. =
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